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¿Por qué temer?
por ANDRÉS MENJÍVAR

Allá por el siglo dieciocho de nuestra era,
mucha gente contempló con gran temor cómo
“las estrellas caían sobre la tierra”. Lo que vie-
ron fue el paso de los fragmentos de un come-
ta del cual algunas partículas, al entrar en
nuestra atmósfera, producían brillantez.

En aquel entonces miles dieron por seguro
que la profecía del Divino Salvador: “Inmedia-
tamente después de la tribulación de aquellos días,
el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplan-
dor, las estrellas caerán del cielo y las potencias de
los cielos serán conmovidas”. Mateo 24:29, se
estaba cumpliendo. Eso hizo que las iglesias
acogieran en su seno a gran cantidad de perso-
nas que antes de ese espectáculo no pensaban
en entregar sus vidas a Cristo. Se asustaron e
inmediatamente pensaron que congregarse en
una iglesia era la solución para escapar del jui-
cio final. Se imaginaron que de un momento a
otro el Señor sería visto viniendo con poder
desde el cielo dejándolos sin castigo por sus
malos hechos.

Por supuesto que las palabras del Señor,
mencionadas en Mateo 24:29, no se refieren a
“lluvias de estrellas”, más bien forman parte
de un conjunto de eventos que van a llenar de
espanto a los moradores de la tierra. Sus pala-
bras se refieren a fenómenos que están por ve-
nir y que van a repercutir con angustiosas
consecuencias.

No existe otro punto futuro en la historia
de la humanidad cuando esta profecía se vaya
a cumplir que el tiempo cuando la humani-
dad esté siendo horrorosamente abatida por
una serie de eventos sobrenaturales de los cua-
les la misma humanidad rechazará las explica-
ciones científicas que se les den.

El Señor dice que el sol y la luna se van a
obscurecer y que las estrellas caerán a tierra. A
simple vista pareciera que él está hablando acer-
ca de un eclipse, sin embargo, tanto los eclip-
ses como las lluvias de estrellas no son eventos
sobrenaturales capaces de doblegar la rebeldía
humana que mira esos fenómenos como es-
pectáculos maravillosos.

La pregunta es: ¿Será que los humanos son

“Así ha dicho Jehová: «No aprendáis el camino de las naciones ni tengáis temor de
las señales del cielo, aunque las naciones las teman. Jeremías 10:2.

suficientemente capaces de soportar aquello
que sobrepasa los límites de su fuerza psicoló-
gica? La respuesta es No. Mientras las sensa-
ciones contrarias a la estabilidad emocional no
se desbordan, todo es comentarios, argumen-
tos y poses razonadoras; pero cuando esos lí-
mites son sobrepasados entonces la zozobra, el
miedo fuerte y la intranquilidad sobrevienen
informando que algo capaz de aterrorizar está
a las puertas.

El momento viene cuando los burladores
tendrán que enfrentarse a sus propias conse-
cuencias, a aquello con lo cual están ofendien-
do al Altísimo. Lamentablemente para ellos
será demasiado tarde, el tiempo de buscar la
misericordia del Señor habrá terminado y lo
que les viene no es más que terror sobre terror,
entonces se cumplirán las palabras proféticas:

“Y decían a los montes y a las peñas:
Caed sobre nosotros y escondednos del ros-
tro de aquel que está sentado sobre el tro-
no, y de la ira del Cordero. Porque el gran
día de su ira ha llegado y ¿quién podrá
sostenerse en pie?” Apocalipsis 6:16-17.

Hoy por hoy, ver los aerolitos (de aeros=que
vuela, y lithos=piedra) o piedras que vuelan,
sirve de espectáculo; pero cuando se sepa que
una cantidad de ellos viene directamente a cho-
car contra la tierra sin que exista capacidad de
desviarlos, entonces habrá que mirar los ros-
tros de quienes actualmente siempre buscan
argumentos que desacreditan a Dios como el
Omnipotente.

Aunque los días han comenzado a ser ma-
los,  aún falta por venir aquello que va a tocar
al humano psicológicamente y en carne pro-
pia. Aquello en medio de lo cual sentirá la ur-
gencia de buscar una protección y seguridad
que no encontrará.

Cristo ha anticipado: “Entonces habrá se-
ñales en el sol, en la luna y en las estrellas, y en la
tierra angustia de las gentes, confundidas a cau-
sa del bramido del mar y de las olas.”. Lucas
21:25. Habrá que ver hasta qué grado esa an-
gustia de las gentes se convertirá en un horri-
ble espectáculo que será convulsionante para
quienes desaprovecharon la oportunidad de
buscar con suficiente tiempo al Salvador del
mundo. Al tiempo señalado vendrá y no tar-
dará.

Dios ha anticipado el consejo: “No tengáis
temor de las señales del cielo”. Pero esas palabras
no son para todo el mundo, sino que están re-
servadas para unos en especial: Para quienes
esperan en Dios y se esfuerzan por hacer su
voluntad, porque entonces la protección ven-
drá para fortalecer.

Para unos exclamar ¡Dios mío! Servirá de
fortaleza, de sostén. Para otros, esas serán sólo
palabras inútiles y ridículas que únicamente
servirán para evidenciar vaciedad, cobardía e
hipocresía. De nada servirá buscar auxilio cuan-
do el desinterés y la oposición han sido los fac-
tores dominantes en la vida personal.

Quizás valga la pena la preparación antici-
pada para cuando venga el terror. FIN.



La Gran
Profecía
Se Cumplirá

por ANDRÉS MENJÍVAR
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“Mirad que no desechéis al que habla, pues si no escaparon aquellos que
desecharon al que los amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si
desechamos al que amonesta desde los cielos”.  Hebreos 12:25

Los profetas fueron puestos por
Dios para cumplir un propósito específi-
co. Ese propósito fue comunicar a los hom-
bres todo cuanto él deseaba darles a
conocer.

De entre los profetas israelitas Moisés
fue el que más trabajo tuvo, no sólo con-
duciendo al pueblo hasta llevarlo a las
puertas de la tierra prometida, sino por-
que a la vez fue el medio por el cual el
pueblo recibió todas las leyes como parte
del pacto. Su tercera labor consistió en ser-
vir de enlace entre Dios y el pueblo.

Dios no hablaba sino por medio de
Moisés, y el pueblo no hablaba a Dios sino
por medio de Moisés; inigualable labor y
grande privilegio por cierto.

No habían profecías de menor impor-
tancia, todas poseían el mismo alto grado,
después de todo, si Dios las comunicaba
necesariamente eran importantes.

En cuestión de profecías, unas fueron
dadas en calidad de mensajes a una perso-
na en particular, otras a un grupo de ellas,
otras al pueblo en general y otras involu-
cran a un grupo de naciones y otras a todo
el mundo.

Profecías hay que fueron dadas y su
cumplimiento está por venir, una de ellas
es la declarada por Jacob en la bendición
dada a Judá poco antes de morir. Sus pala-
bras fueron:

“No será quitado el cetro de Judá
ni el bastón de mando de entre sus pies,
hasta que llegue Siloh; a él se congre-
garán los pueblos”. Génesis 49:10.
La palabra Siloh, o Shiloh posee un sig-

nificado glorioso e interesante, pues hace
mención a Aquél que a su debido tiempo
vendrá a reinar sobre toda la tierra, ante
quien se congregarán todos pueblos o rei-
nos que andarán bajo la luz de su gloria,
es decir Jesucristo, Rey de reyes y Señor
de señores.

Hay otras profecías, cuyo cumplimien-
to está en pleno desarrollo, y aún otras
preparadas para el futuro que fueron
anunciadas por el Divino Maestro

Una cosa es cierta, y debe ser sabida
por todos: Los días no están transcurrien-
do en vano, más bien cada uno de ellos
sirve para que las divinas palabras encajen
en el tiempo en que deben cumplirse.

Póngase atención a esto porque es de
suma importancia: Las palabras proféticas
necesariamente encajan en el momento en
que deben cumplirse. En el justo momen-
to allí encajan. Ninguna palabra divina
puede cumplirse antes o después sino jus-
tamente en el tiempo en que debe cum-
plirse. No importa si a los humanos nos
parece que algunas palabras proféticas ha-
yan empezado a cumplirse antes o después
del tiempo señalado, después de todo,

cómo encajan en el tiempo no nos es co-
nocido. Dios lo cumple todo justamente
cuando debe cumplirse.

Las palabras proféticas de Cristo

Todo comenzó cuando sus discípulos
estaban admirando la belleza de la cons-
trucción del Templo: “Jesús salió del Tem-
plo y, cuando ya se iba, se acercaron sus
discípulos para mostrarle los edificios del Tem-
plo”. Mateo 24:1. Indudablemente se sen-
tían orgullosos de su construcción y
deseaban escuchar algún comentario de la-
bios de su Señor.

Por supuesto que haber iniciado el diá-
logo con él sobre un tópico tan específico
como lo era el Templo, no se debió a la
casualidad. Ellos habían pasado tres años
y medio a su lado, escuchando un  mensa-
je de salvación en el cual no solo Israel es-
taba incluido sino el mundo entero, y
entendían que el Templo no encajaba
como centro de adoración para todo el
mundo.

Habían estado esperando el momento
para abordar el tema, y por fin había lle-
gado.

Ante las palabras de ellos, la divina res-
puesta fue: “No quedará aquí piedra sobre
piedra que no sea derribada”.

El diálogo estaba abierto y la oportu-
nidad de ahondar más al respecto se había
presentado. Ahora iban a conocer sucesos
futuros algunos de los cuales los involu-
craban a ellos directamente.

Tres preguntas le hicieron al Señor, su-
ficientes para conocer cuanto deseaban:
“Dinos, ¿cuándo serán estas cosas y qué señal
habrá de tu venida y del fin del siglo?”.

Las tres respuestas del Señor son inte-
resantes, pero las dos últimas lo son so-
bremanera porque son eventos mundiales
que involucran a todos los humanos.

La primera pregunta

“Qué señal habrá de tu venida”.
De entre la información que el Señor

les dio, ligeramente podría decirse que el
70 por ciento se refiere a las señales de su
segunda venida, el 25 por ciento los
involucró a ellos, y el 5 por ciento apunta
al fin del mundo.

Entre las señales de su segunda venida
está el aparecimiento de falsos cristos, y
falsos profetas.
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La historia no registra usurpadores que
en el pasado hayan proclamado tomar para
sí la dignidad del Hijo de Dios, lo cual
hace inferir que esta porción de la profe-
cía aún no se ha cumplido.

Las señales de la segunda venida no se
cumplieron durante el tiempo de los após-
toles ni tampoco en los siglos siguientes;
más bien fueron reservadas para los últi-
mos tiempos en los cuales la confusión
religiosa dominará el pensamiento y hun-
dirá al Cristianismo en horrible confusión,
y los moradores de la tierra, necesitados
de encontrar alivio a sus temores, busca-
rán desesperados algo, o alguien, en quien
confiar como esperanza de salvación.

Al presente, la Palabra de Dios no en-
caja en la sociedad, es extraña e incohe-
rente con el modo en que el humano está
conduciendo su vida. La enseñanza divi-
na, la cual extirpa los tumores del pecado
y sana el alma y el espíritu está siendo des-
echada. La situación ha empezado a tener
un rumbo hacia la anarquía religiosa en
donde la prioridad la tiene el razonamien-
to personal que se satisface dándole al pe-
cado el primer lugar. El momento vendrá
cuando ese modo de proceder atacará a la
conciencia, advirtiendo que la vaciedad
que el humano se ha fabricado, no es sufi-
ciente para hacerle sentir confianza.

La profecía de Pablo: “Pues vendrá tiem-
po cuando no soportarán la sana doctrina,
sino que, teniendo comezón de oír, se amon-
tonarán maestros conforme a sus propias pa-
siones, y apartarán de la verdad el oído y se
volverán a las fábulas”. (2 Timoteo 4:3-4).
Aún no se ha cumplido, más bien apunta
hacia el futuro, a un tiempo cuando la
exasperación se manifestará en agitación
espiritual, en confusión mental y emocio-
nal.

Pablo señala a un tiempo  cuando oír
la sana doctrina será intolerable, al tiem-
po que se sentirá la necesidad de escuchar
algo que prometa la gloria venidera sin
estar ligado a la obediencia que Dios de-
manda; entonces los enseñadores acudirán
unos a otros para encontrar alivio a sus te-
mores e inseguridades doctrinales; cuan-
do la situación llegue a su punto más alto,
entonces habrá llegado el momento para
el aparecimiento de los falsos cristos, por-
que la situación será propicia para su apa-
rición.

Nunca antes la Religión Cristiana ha
estado tan decidida a rechazar a Dios como

lo ha empezado a estar en nuestro tiempo.
Hoy es prohibido que en lugares públicos
se mencione a Dios, se ore y se lea la Sa-
grada Escritura, a medida en que el tiem-
po transcurra la situación irá empeorando
porque eso es el preámbulo que introdu-
cirá el tiempo en el cual las palabras del
Divino Maestro se cumplirán: “Vendrán
falsos cristos”.

Esos falsos cristos no serán personas
incipientes o desconocidas cuya actividad
vayan a desarrollar  en algún barrio pobre
en medio de gente con problemas econó-
micos.

Si las palabras proféticas del Señor tie-
nen que ver con todo el mundo, entonces
esos falsos cristos serán personas notorias,
con capacidad para llevar multitudes tras
sí; que harán, sentir su influencia a nivel
mundial.

Tan fuerte será su presencia que el Se-
ñor pone a su pueblo en aviso para estar
alertas diciendo: “Entonces, si alguno os dice:
“Mirad, aquí está el Cristo”, o “Mirad, allí
está”, no lo creáis”. Mateo 24:23

Porque si los falsos cristos y falsos pro-
fetas engañarán si es posible a los escogi-
dos, entonces su presencia será sentida con
fuerza.

Para evitar caer en el engaño se reque-
rirá templanza espiritual, de modo que la
fuerte inestabilidad doctrinal que vendrá
no haga tambalear el ánimo en medio de
la gran confusión.

La solidez que da la Escritura a la con-
ciencia está siendo destruida para dar li-
bertad a las pasiones desagradables al
Altísimo, ignorándose que esa es la causa
que va a dar lugar a que la confusión haga
brotar a los líderes religiosos mundiales,
que usurparán el lugar que al Perfecto Sal-
vador corresponde.

“Mirad que os lo he dicho”. Sí, el Señor
lo ha advertido con suficiente anticipación,
para que cuando esas personas aparezcan
su pueblo no caiga en confusión.

Y en verdad la agitación religiosa mun-
dial será grande, y el fruto recogido por
los falsos cristos será aumentado; y sus se-
guidores serán sus mejores mensajeros,
anunciando a la humanidad que “cristo”
ya está en la tierra.

Sólo los fuertes permanecerán inamo-
vibles de su fe. Los débiles, los inestables,
aquellos cuyas mentes nunca lleguen a sen-
tir plena seguridad en la obediencia a Dios
y deleite en su Palabra, vacilarán, y caerán
yéndose con las multitudes a adorar a uno
que proclamará ser el Hijo de Dios pero
que en verdad no lo es.

Entonces, la fe débil de quienes imagi-
naban que uniéndose a las multitudes para
seguir un patrón común religioso era la
solución para sus problemas de poco nú-
mero de miembros en sus iglesias, creerán
y adorarán a uno que está preparado para
usurpar la calidad que sólo a uno le co-
rresponde por ser el genuino Hijo de Dios.

¡Ah si el panorama profético pudiera
ser entendido por el Cristianismo! Enton-
ces se miraría que los días por venir invo-
lucran pestes de las más horrorosas,

pasa a la p. 7
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EL DISEÑO INTELIGENTE

El ateísmo continúa alegremente triun-
fando sobre la religión.

Recién, un juez en Los Estados Unidos
acaba de dar la razón a Carlos Darwin,
negando cualquier participación divina en
la Creación.

El “Diseño Inteligente”, como se le co-
noce, sostiene que la teoría de Darwin no
puede explicar cómo surgieron seres tan
complejos. Esa falta de demostración, se
dice, es suficiente para probar que lo que
existe se debe a una fuerza inteligente que
los creó.

Según el periódico USA TODAY, Un
juez federal de Pennsylvania ha dictado que
no se debe enseñar el diseño inteligente
en las clases de biología en las escuelas
públicas del Distrito.

EVITANDO LAS DESVENTAJAS

En la mayoría de los casos quizás sea
cierto que a las personas de la tercera edad
todo se les olvida. O empiezan hablando
una cosa y terminan con otra. Eso da lu-
gar a tenerles cierto grado de considera-
ción y paciencia, a la vez que se les tiene
desconfianza en lo que dicen o hacen.

“Esto es más que una simple idea: Los
estudios en animales, aunados a la crecien-
te evidencia entre humanos, fuertemente
sugiere que los adultos pueden demorar y
hasta prevenir la disminución severa
cognitiva.

Para eso lo recomendable es la
estimulación cerebral; actividades recrea-
tivas; ejercicio aeróbico; alimentos ricos en
antioxidantes.

Los expertos dicen que quienes ejerci-

tan el cerebro poseen mejores capacidades
mentales que quienes no lo ejercitan.

No espere hasta llegar a los ochenta, lo
que hemos encontrado es altamente esti-
mulante y digno de que se le preste aten-
ción inmediata, dice el Doctor David
Bennett, Neurólogo del Centro Médico
Rush, de la Universidad de Chicago.

Las actividades recreativas, tales como
hacer ejercicio, llenar crucigramas, ir al
museo y la lectura, ayudan a combatir la
disminución de la memoria.

Manteniendo ocupado el cerebro ayu-
da a mantenerlo en buen funcionamien-
to, dice el Neuropsicólogo Yaakov Stern
del Columbia Universidad Colegio de
Doctores y Cirujanos.

Stern estudió a 1800 ancianos durante
siete años, y encontró que entre más acti-
vidades recreativas tuvieron más bajo les
fue el riesgo de desarrollar Alzheimer.

Entre las personas con menor éxito es-
tuvieron aquellas que padecen de alta pre-
sión y diabetes.

En otros, caminar 45 minutos diarios
tres veces a la semana durante seis meses,
aumentó significativamente la habilidad
mental.

LA ESTATURA NO CONTABA

De acuerdo a un artículo reciente de la
Revista American Journal of Medical
Genetics, la baja estatura de las personas
no les afectaba para llevar una vida nor-
mal en la sociedad.

“En el Egipto antiguo los enanos eran
respetados; su estatura no era consideraba
como impedimento físico, según un estu-
dio realizado por un equipo de  investiga-
dores estadounidenses.

El equipo, perteneciente al Hospital
Universitario de Georgetown, estudió res-
tos biológicos milenarios y evidencia ar-
tística de enanismo en el Egipto de los
Faraones.

 Los investigadores encontraron que en
esa época muchos enanos tenían posicio-
nes de autoridad en los lugares donde tra-
bajaban.

 Además los egipcios antiguos adoraban
a dos dioses enanos: Bes y Ptah.

 Bes era protector de la sexualidad, del
alumbramiento, de las mujeres y los ni-
ños. Su tumba fue excavada recientemen-
te en el oasis de Baharia en el centro de

Egipto.
 Ptah está asociado con la regeneración

y el rejuvenecimiento.
Los investigadores eligieron estudiar el

período del Egipto Antiguo debido a que
el clima caluroso y seco, y los entierros ela-
borados contribuyeron para que muchos
de los restos humanos continúen intactos.

Concluyeron que la primera evidencia
biológica de la existencia de enanos data
del 4500 AC.

SOLO EXCUSAS PARA BEBER

El remedio favorito, y quizás único, del
cual echan mano las personas que gustan
de bebidas alcohólicas, es ingerir otra por-
ción

Sin embargo, estudios recientes lleva-
dos a cabo por la Península Medical School
ha confirmado lo que desde hace mucho

se sospechaba, es decir, que ingerir una
dosis de licor para curar la “resaca” des-
pués de una tremenda borrachera la no-
che anterior, no cura a nadie.

La mejor medicina, dicen, consiste en
dejar que sea el cuerpo el que se cure a sí
mismo, y aprender la lección que el senti-
do común enseña, es decir: evitar ingerir
alcohol para curar el exceso de alcohol.
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ORÍGENES
(185-230/254)

Sin lugar a dudas Orígenes es uno de los
más brillantes defensores y sostén de la fe de la
Iglesia Católica.

Nació en 185 D. de C., probablemente en
Alejandría. No existe seguridad respecto a la
fecha de su muerte, la cual pudo haber ocurri-
do entre el 230 y el 254 D. de C. Fue uno, y
quizás el más brillante discípulo de Clemente
de Alejandría, a quien sucedió en su puesto a
la asombrosa edad de dieciocho años.

Se dice que su padre, Leónidas, fue un bri-
llante profesor de retórica de los que abunda-
ban en aquella ciudad hasta que vino el tiempo
del Emperador Septimio Severo, en que los
Cristianos de Alejandría fueron perseguidos.
Leónidas fue encarcelado y posteriormente su-
frió el martirio, y todos sus bienes fueron con-
fiscados para el tesoro imperial, dejando su
esposa y siete hijos en la pobreza. Para ese tiem-
po, se dice, Orígenes tenía apenas diecisiete
años, y tuvo que arreglárselas para ayudar eco-
nómicamente a sus hermanos.

Pronto, una dama de considerable riqueza,
que lo conocía y admiraba por su capacidad
literaria, le ofreció ayuda, misma que aceptó
sólo por breve tiempo, después de lo cual se
puso a trabajar como profesor de gramática,
sacándole provecho, de esa manera, a la cuida-
dosa educación que su padre le había dado.

Su habilidad muy pronto le dio el éxito y
considerable número de estudiantes a los cua-
les también les enseñaba los principios de la
religión Cristiana. De su escuela salieron dos
hombres que más tarde vinieron a poseer su
lugar en la historia de la Iglesia Católica:
Plutarco, quien a la postre sufriría el martirio,
y Herácles, quien más tarde sería obispo de
Alejandría.

Orígenes ocupó una posición prominente
entre la sociedad literaria Alejandrina, lo cual
le valió permanecer a salvo, eso le facilitó  irse
a Palestina a estar con su amigo el obispo Ale-
jandro, de Jerusalén, de donde posteriormen-
te viajó a Cesarea donde fue cálidamente
recibido por el obispo Theoctisto. Parece que
este paso marcó el inicio de sus posteriores pro-
blemas.

Ambos obispos, llenos de admiración por
la sabiduría de Orígenes, lo invitaron a diser-

tar en reuniones públicas, para ese entonces él
era un laico, sin ninguna dignidad sacerdotal
dentro de la Iglesia.

Lo inesperado sucedió, el obispo Demetrio,
totalmente lleno de indignación por lo que es-
taba escuchando declaró que nunca se había
visto antes un acto tan indigno en el cual un
laico pudiera hablar públicamente en presen-
cia de obispos. A Orígenes se le ordenó regre-
sar a Alejandría a lo cual obedeció y por algún
tiempo se dedicó en privado a sus actividades.
Posteriormente volvería a Jerusalén para reci-
bir de sus dos amigos el cargo de Presbítero.
Pero, nuevamente, los problemas surgieron ya
que el obispo de Alejandría, estaba totalmente
disgustado por el nombramiento de que había
sido objeto.

Allá por el año 230, el obispo Demetrio
convocó a un concilio entre obispos de
Alejandría y Egipto donde Orígenes fue de-
clarado indigno de poseer el cargo de enseñador
y fue excomulgado. No satisfecho con su ac-
ción, Demetrio volvió a convocar al concilio,
allí Orígenes fue privado de su cargo de pres-
bítero. Una encíclica fue enviada a todas las
iglesias que aceptaron el edicto con excepción
de las iglesias de Palestina, Fenicia, Arabia y
Acaya. Aunque no está clara la exacta razón de
Demetrio, sí puede verse la influencia que la
iglesia de Alejandría poseía en ese tiempo.

Por lo que dicen otros escritores contem-
poráneos, Orígenes no sólo fue educado en
gran parte por su padre, sino que de él adqui-
rió la mejor herencia, la cual consistió en leer
diariamente los Escritos Sagrados. Esto llevó a
Leónidas a caer repetidas veces en el campo de
lo imposible de explicar, ya que las preguntas
de su hijo iban más allá de lo normal debido a
que miraba la Escritura desde ángulos más pro-
fundos que los de su padre. Por supuesto que,
aun cuando Leónidas quedaba corto en sus ex-
plicaciones, eso no le ocasionaba disgusto sino
asombro y complacencia.

Orígenes fue admirado y respetado por la
vastedad de su sabiduría, misma que a la vez le
causó dolor, angustia y la desdicha de tener
muchos opositores que fuertemente repudia-
ban públicamente una parte de sus escritos por

considerarlos contrarios a la doctrina que los
obispos de su tiempo sostenían celosamente
como la única autoridad interpretativa de las
Escrituras que debía ser creída y enseñada. Así,
su convicción, muchas veces personal, filosó-
fica,  y no dependiente de la corriente sobre la
cual caminaban otros obispos, fue atacada de
manera constante por sus opositores quienes
vehemente la condenaban.

Descrito como persona enteramente humil-
de y devota a las cosas sagradas, su pluma es
una de las prolíficas contándose sus escritos en
unos seis mil según san Epifanio.

Fue su valor inquebrantable de sostener
aquello que creía, la que dio lugar a la forma-
ción de una tipo de enseñanza identificada
como “origenista” que desde su tiempo contó
con muchos simpatizantes.

Por supuesto que la teología y enseñanzas
de Orígenes, identificadas con ese calificativo,
poseen más sabor reprobatorio que de acepta-
ción, y surgió, como es natural, de la acepta-
ción de muchos y del rechazo de otros que las
consideraban como peligrosas a las enseñan-
zas ortodoxas de su tiempo.

Orígenes desacuerda con el resto de líderes
de la Iglesia respecto al Hijo de Dios, pues
entretanto la posición adoptada por ellos lo
declara sin principio, igual al Padre, Orígenes
evita todo enredo, y sigue de cerca aquello que
el Hijo encarnado declara de sí mismo, es de-
cir, que es dependiente del Padre, lo cual pare-
cía intolerable a muchos obispos líderes quienes
negaban que hubo cuando el Hijo no, y lo re-
clamaban ser eterno en el mismo sentido del
Padre. Para sus opositores, Orígenes claramente
sostenía el subordicionalismo, o sea la depen-
dencia del Hijo, o sea, la desigualdad del Hijo
respecto al Padre.

Otra posición notoria en Orígenes lo cons-
tituye la ausencia de rechazo a la ley divina a la
cual mira como el fundamento de la sociedad
y como el instrumento ideal para la supervi-
vencia humana; todo lo cual es contrario a la
posición de otros obispos que vehemente la
rechazaban y miraban como amenaza
judaizante que ponía en verdadero peligro la
estabilidad de la Iglesia. FIN.
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terremotos, hambre y, lo peor de todo:
confusión religiosa.

La confusión y la incapacidad de la
ciencia para remediar la situación hará que
los humanos busquen una solución para
sus aflicciones, penosamente esa solución
no aparecerá, ese será el momento propi-
cio para dar lugar al surgimiento de líde-
res perversos que engañarán a millones
haciéndoles creer que ellos poseen el po-
der divino para remediar el dolor y miti-
gar las penas.

Bien que el dicho popular establece que
“en río revuelto, ganancia de pescadores”,
lo cual será cierto cuando las adversidades
y la confusión religiosa toque a los huma-
nos en su religión.

Si tan sólo los ojos del entendimiento
pudieran mirar la miserable condición
moral que viene, entonces desde ya se pen-
saría en luchar contra el libertinaje que ha
comenzado a apoderarse del mundo y que
cada día se va haciendo más pesado.

La convicción, fuerte fundamento

Grande será la miseria de quienes to-
man la religión como un catálogo para
buscar la iglesia que se acomode a sus pun-
tos de vista; aquella donde  no se pone en
claro que la desobediencia a Dios es el bo-
leto hacia la condenación; en donde se
pone poco o nada de énfasis en la doctri-
na que salva; en donde la emoción y las
lágrimas en el tiempo de cantar sustituyen
la obediencia a cuanto Dios demanda.

Esos millones serán presa fácil para los
falsos cristos a quienes mirarán como los
ansiados, como los que vienen a solucio-
narles la necesidad espiritual que los man-
tiene hundidos en angustiosa
incertidumbre, en aflicción y con el fuer-
te presentimiento de estar parados sobre
una superficie que poco a poco va hun-
diéndose.

¡Qué alegría van a sentir viendo a uno
que se proclama ser cristo, que ha venido
a solucionarles su angustia!

En Señor ha advertido aquello que vie-
ne, para que cuando esté presente, su pue-
blo recuerde que él ya lo ha prevenido:

“Porque se levantarán falsos cristos
y falsos profetas, y harán grandes se-
ñales y prodigios, de tal manera que
engañarán, si es posible, aun a los es-
cogidos. Mateo 24:24
Lo más crítico de este texto es que la

¡Entérese!
1300 megabytes.

Fueron descargados de nuestra página en el año 2005, lo cual equi-
vale a un aproximado de 6000 estudios que llegaron a las manos de
nuestros visitantes.

amenaza por venir no sólo involucra al
Cristianismo en general, sino a aquellos
cuyos nombres están escritos en el libro
de la vida.

Indudablemente, aquellos serán días
difíciles porque estarán relacionados con
lo irreal, con lo falso, con lo que lleva a
condenación, con aquello que presenta lo
falso como verdadero, con lo que no es de
Dios aunque el consenso general pensará
que sí es de Dios.

Señales y prodigios

El elemento principal del cual echarán
mano los falsos cristos está claramente es-
pecificado por el Señor, y se refiere a “mi-
lagros y prodigios”.

¿Acaso no es cierto que el humano es
fácilmente seducido por actos sensaciona-
listas? En verdad, aquello que tiene sabor
a sobrenatural atrae la atención no tanto
por curiosidad sino por ver qué beneficios
se pueden obtener. Muchos lo saben y lo
aprovechan para atraer multitudes, como
es hoy así será en lo futuro.

Los “milagros” hechos en nombre de
Cristo es el mejor respaldo para demos-
trar a las multitudes que quien los hace
realmente  tiene divina aprobación.  Con
todo, si las palabras del Señor claramente
advierten reprobación de su parte, enton-
ces todos los actos sobrenaturales realiza-
dos en lugares de concurrencia masiva no
son producto de intervención divina.

Jesucristo ha dicho: “Muchos me dirán
en aquel día: “Señor, Señor, ¿no profetiza-
mos en tu nombre, y en tu nombre echamos
fuera demonios, y en tu nombre hicimos
muchos milagros? Entonces les declararé:
“Nunca os conocí. ¡Apartaos de mí, hacedo-
res de maldad!”. Mateo 7:22-23.

Estas palabras de Cristo debieran ser
consideradas con detenimiento, ya que

ellas son la clave para entender que lo sen-
sacionalista, aquello que da a entender que
puede manipular el Espíritu Santo anto-
jadizamente a cualquier hora y en
cualquier lugar, a su debido tiempo será
expuesto a la vergüenza; y sus autores se-
rán declarados “hacedores de maldad” aun-
que hayan realizado milagros en nombre
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de Cristo e invocado el Espíritu Santo.
De esto puede concluirse que el arma

del espíritu engañador es precisamente lo
sobrenatural, lo milagroso, lo portentoso,
aquello que puede obtenerse sin la necesi-
dad de haber compromiso de obediencia
a Dios.

Milagros mentirosos

Posiblemente se pueda pensar en algo
así como: “Yo no creo caer en el engaño,
porque si con anticipación el Señor denun-
cia el modo cómo el espíritu engañador se
manifestará, entonces pienso que puedo
evitar sucumbir”.

Cualquier declaración similar a esta
puede vibrar hoy en día en la conciencia
de quienes esperan heredar el Reino veni-
dero, pero debe saberse que cuando el
tiempo haya llegado y los espíritus malos
empiecen a agitar violentamente a la hu-
manidad por medio de diferentes situacio-
nes, entonces se mirará si en verdad la
firmeza personal evita sucumbir ante la
presión. Véase lo que viene:

“También hace grandes señales, de
tal manera que incluso hace descen-
der fuego del cielo a la tierra delante
de los hombres”. Apocalipsis 13:13.
Esto es lo que viene. Pero no vendrá

sin que antes el ambiente esté debidamente
preparado, de otra manera esas señales no
causarían grandes resultados.

El desequilibrio económico, la falta de
empleo, las guerras, los terremotos, el ham-
bre, las enfermedades dolorosas, las pes-
tes, la sequía, la escasez de recursos a nivel
general y, sobre todo la falta de cimiento
en la verdad de la Palabra de Dios, crearán
el momento propicio para el surgimiento
de los falsos cristos y los falsos profetas
quienes por el poder engañador que les será
dado pondrán a prueba a aquellos cuyos
nombres están escritos en el libro de la
vida, para que se cumplan las palabras di-
vinas: “engañarán si es posible a los escogi-
dos”.

Si los escogidos estarán en grave peli-
gro de ser tentados ante la presión desple-
gada por quienes producirán lo novedoso,
lo sobrenatural, lo nunca visto, ¿qué será
del Cristianismo multitudinario a quien
no le es enseñado tener su fe en la obe-
diencia a la Palabra de Dios?

Nunca antes en los siglos pasados se han
visto señales tan notorias como las que es-

tán por venir. Nunca antes alguien ha re-
cibido el poder de hacer descender fuego
del cielo, ni mucho menos que tales seña-
les sean hechas en el nombre de Cristo.
Pero el momento vendrá, no tardará, cuan-
do se amontonen maestros conforme a sus
concupiscencias, deseosos de escuchar fal-
sedad, entonces será el tiempo en que los
falsos cristos y los falsos profetas harán las
grandes señales mencionadas por el Señor.

Es cierto que hoy en día hay personas
con cuyas actuaciones milagrosas sugieren
poseer dominio sobre el Espíritu Santo
para manejarlo, ordenarle y “darlo”, o para
sanar a cuantos decidan, sobre todo si lo
hacen en espectáculos públicos en sus igle-
sias locales.

Con todo, este tipo de personas no es
el mencionado por el Señor. A quienes él
se refiere serán personas que arrastrarán
multitudes a nivel mundial por medio de
grandes señales.

Aunque Apocalipsis 13:13 escasamen-
te menciona sólo una señal que será hecha
por los personajes que han de venir, eso
de ninguna manera significa limitación de
actividades. Está dicho que ellos harán
“grandes señales y prodigios”, lo cual signi-
fica que su poder no será limitado sino
abundante, notorio y difícil de atribuirlos
a los espíritus engañadores.

¿Acaso no les será permitido imitar al
Maestro incluso repitiendo los mismos
milagros que él hizo mientras estaba en la
tierra? ¿Acaso no les será permitido mover
montes de un lado hacia otro? ¿Acaso no
les será permitido hacer grandes sanida-
des para beneficio de las multitudes? ¡Por
supuesto que les será permitido! Todo por-

que el propósito será probar la fe de los
escogidos

Si el Señor ha dicho que el poder de
persuasión que les será dado será tan fuer-
te que incluso los escogidos estarán en pe-
ligro de caer en el engaño, entonces  la
capacidad de confundir que poseerán será
extremadamente grande.

La obediencia: seguro sostén

No existen diferentes modos de evitar
el engaño sino sólo uno; ese modo consis-
te en tener solidez de convicción en la obe-
diencia a Dios. La obediencia es lo único
necesario para distinguir entre el mal y el
bien, entre lo falso y lo verdadero.

La única alternativa para evitar caer en
el engaño ha sido y continuará siendo te-
ner cordiales relaciones con el Divino Sal-
vador y con su Padre Celestial. Esas
relaciones cordiales están basadas en la
obediencia  que ellos demandan. El tipo
de relaciones que los humanos han esta-
blecido en el cual hacen lo que quieren
está fuera de contexto. El Señor dice: “Si
guardáis mis mandamientos, permaneceréis
en mi amor; así como yo he guardado los
mandamientos de mi Padre y permanezco
en su amor.”. Juan 15:10.

Obediencia es seguridad en el Señor.
La obediencia no tiene sustitutos por los
cuales quitarla de su lugar para escoger
cualquier iniciativa que la mente humana
considere “mejor”, más fácil, o que vaya
de acuerdo a como el pensamiento huma-
no lo establezca.

La profecía se cumplirá, a su debido
tiempo vendrá, el Señor continúa repitien-
do: “mirad que os lo he dicho antes”.

¿Estaremos preparados para sostenernos
sin vacilar? FIN.


